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Vista de la Estancia “Son Ramón” 
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ESTANCIAS NACIDAS 
DE LA ENFITEUSIS 


Históricamente, la división fun- 
diaria del partido de Azul, tiene su ori- 
gen en la fracción de la tierra en suertes 
de estancias otorgadas gratuitamente, 
a excepción de una larga faja que corre 


al lado del arroyo de Los Huesos, 


entregada en concesiones enfitéuticas, 
unos afios antes de la fundación del 
fuerte Azul. | 

En la década del 20, del siglo pasa- 

do, luego de la fundación del fuerte In- 
dependencia, comenzó a entregarse la 
tierra en toda la comarca circundante, 
en la cuál entraba el paraje del arroyo 
mencionado. En esos primeros años, 
los adjudicatarios de las concesiones 
enfitéuticas no hicieron estancia y 
muchos de ellos ni siquiera conocieron 
el lugar, dada la barbarie del medio, la 
distancia de Buenos Aires y las dificul- 
tades de viajar y poblar. En la mayoría 
de los casos, esos primeros benefi- 
ciarios del sistema de enfitéusis eran 
personas influyentes de la ciudad, rela- 
cionadas con el gobierno. Con el tiem- 
po, estos campos fueron quedando en 
manos de los verdaderamente interesa- 
dos en poblar, formándose verdaderas 
estancias, aunque muy primitivas, en 
las décadas del 30 y 40. 

Como es de suponer, hubo excep- 
ciones, en las cuales los enfiteutas origi- 
nales poblaron personalmente sus 
tierras, luchando en la frontera junto a 
los fuertes y fortines avanzados en el 
desierto. 

Uno de esos casos es el del pionero 
azuleño Pablo Acosta, instalado junto 
al arroyo de los Huesos desde 1828. 


Por Yuyú Guzmán 
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Pablo Acosta, teniendo 25 años, 
ya había recorrido estos parajes for- 
mando parte de aquella expedición de 
reconocimiento al centro de la provin- 
cia, dirigida por el coronel Juan Lavalle 
y el ingeniero Felipe Senillosa. Tam- 
bién tomó parte de la expedición fun- 
dadora del fuerte Protectora Argentina, 
en 1828, en la lejana Bahía Blanca, 
junto al Coronel Estomba. Allí firmó el 
acta de fundación, con otros miembros 
del grupo, y como uno de los primeros 
pobladores, ya que allí fue nombrado 
juez de paz y se hizo acreedor a una 
concesión enfiteútica. 

En el mismo año, Pablo Acosta ob- 
tuvo 12 leguas cuadradas junto al arro- 
yo de los Huesos, en terrenos que más 
tarde pertenecerían al partido de Azul. 
Cinco años después de la fundación 
del fuerte del arroyo Azul, o sea en 
1837, el agrimensor francés Raimundo 
Cramer practicó la primera mensura de 
esta enfitéusis. 

Este latifundio, ubicado en una 
hermosa y rica comarca, comenzó a ser 
trabajado en la forma primitiva que se 
conocía entonces, lo cual es decir, con 
ganado criollo pastando a campo abier- 
to, sin alambrados ni vallados que limi- 
taran sus pasos. No obstante este terre- 
no tenía características ventajosas para 
la época, limitado por el arroyo de un 
lado y por un amplio amurallamiento 
rocoso del otro. Para la mejor atención 
del amplio valle, se dispusieron puestos 
en las esquinas del inmenso cuadriláte- 
ro, cuyos responsables controlaban las 
manadas y vigilaban los movimientos 
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del desierto. Solo tenemos que imagi- 
narnos los grupos de ranchos de adobe 
y piedra, sus fosos, sus atalayas rüsti- 
cas, para ver el comienzo de la huma- 
nización de tan vasto panorama. Esos 
primitivos puestos se denominaron San 
Pablo, San Antonio, San Eliseo y San 
Nicanor, reservándose en la designa 
ción de San Javier para todo el campo, 
seguramente en homenaje a la esposa 
de Pablo Acosta, llamada Javiera. En 
el centro del lado bañado por el arroyo 
de los Huesos se situó el casco de la es- 
tancia, sobre un alto cerca de la 
corriente y se lo llamó "Los Angeles" 


En 1839 se hizo el primer censo de 
ganaderos y propietarios de la frontera 
del arroyo Azul. En esa oportunidad, 
Pablo Acosta declaraba lo siguiente: 

300 cabezas de ganado vacuno a $ 
20 cada una..... 

50 caballos a $ 50 cada uno. 

250 animales caballunos a $ 5 cada 
uno. 

1.000 ovejas a $ 2 cada una. 

12 leguas de campo a $ 4.000 la 
legua. 

Pablo Acosta murió a los 40 afios, 
atravesando el desierto. En uno de sus 
viajes entre Bahía Blanca y Azul, cabal- 
gando con gente de su confianza, hizo 
un alto junto a una aguada, para comer 
y descansar. Viendo que el lugar esta- 
ba ocupado por un grupo de indios, 
volvió a montar y se alejó lentamente 
dejando caer las cosas de valor que lle- 
vaban encima, sabiendo que los salva- 
jes lo atacarían para robarle. Pero en el 
grupo había un gaucho “malo”, que le- 
vantó el arma y le tiró por la espalda. 
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Ante el estupor de sus dos acompafian- 
tes, que no fueron molestados, el 
patrón cayó muerto. Entonces lo atra- 
vesaron sobre su caballo y lo llevaron 
de vuelta a Bahía Blanca, donde fue 
sepultado con los honores que le 
correspondían como primer poblador y 
juez de paz. Esto sucedía en 1840. 

Su esposa Javiera Martínez de Vi- 
dal y su único hijo Eliseo, continuaron 
poblando la estancia de Azul y pleitan- 
do con el gobierno por las escrituras 
correspondientes. Afincados en el lu- 
gar más aislados de la línea de fortines 
comarcanos; codiciados por los indios, 
por la estrategia de serranías y sus nu- 
merosas haciendas, estos pioneros 
luchaban en sus puestos para no per- 
der los derechos, para defender sus vi- 
das y bienes, para consolidar la fortuna 
tan duramente ganada. 

Al ir estableciéndose en la zona, 
otras estancias y algunos almacenes, 
los indios “mansos” se acercaban a las 
poblaciones para negociar sus frutos y 
abastecerse, levantando sus tolderías 
en las inmediaciones. Estos vecinos pe- 
ligrosos, amigos o enemigos segün las 
circunstancias, rondaban las estancias 
buscando ventajas. Eventualmente, 
durante los malones, ellos también bus- 
caban refugio en los lugares donde se 
acantonaban los blancos para la defen- 
sa. Algunos, hasta trabajaban. Más, en 
su mayoría, los indios incursionaban 
por la región, asaltando, robando y 
cautivando. 


Cuando Javiera Martínez Vidal de 
Acosta pudo hacer levantar una casa 


de material, en el casco de Los Ange- 
les, la hizo construir de dos plantas. En 
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una oportunidad, estando con su hijo v 
unos pocos miembros de su personal, 
vieron acercarse a un grupo de indios 
con evidente propósito de asaltar la ca- 
sa. Entonces ella hizo que toda la gente 
que había en la estancia se encerrara 
en el piso alto, preparado a propósito 
para esà emergencia dejando el resto 
de la casa abierta para que los indios se 
llevaran todo lo que quisieran. 

Los salvajes saquearon a su gusto 
y se fueron. 

La zona serrana del S.E. del parti- 
do es la de los mejores suelos y en ella 
están las propiedades rurales que tu- 
vieron su origen en la ley de enfitéusis. 
Por éso es la parte que tiene las estan- 
cias más extensas y muchas de éstas 
aün pertenecen a las descendencias de 
las familias fundadoras. 

San Ramón de Anchorena, la pro- 
piedad más importante de todas, fue 
originariamente una concesión de 12 
leguas cuadradas otorgadas a José 
Ocantos, en 1832. Al año siguiente el 
Estado hizo transferencia de este terre- 
no a nombre de Manuel Morillo, famo- 
so juez de paz de Pila, quien recibió es- 
te campo como donación por los im- 
portantes servicios hechos a la patria. 
Este hizo una estancia a la cual deno- 
minó “San Ramón”, en honor al santo 
de su esposa, Ramona Arroyo. Años 
depués, fallecido su esposo, ésta puso 
el campo en venta y en 1859 fue ad- 
quirido por los hermanos Juan y Nico- 
lás de Anchorena. Actualmente, las 12 
leguas cuadradas aún pertenecen a la 
descendencia de Nicolás de Anchore- 
na, fraccionada en varias estancias vás- 


tagas. 





Estancia “Los Angeles”: La casa patronal del viejo casco, situado en las inmediaciones del arroyo 


de Los Huesos. 
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EL POBLAMIENTO RURA 


originalmente fuera uno de los puestos del inmenso compo de Pablo Acosto. 


La idea que dió base y fundamento 
a la creación de los pueblos de fronte- 
ra, fue la expresión del área en disponi- 
bilidad de ser entregada en propiedad y 
trabajada. Pero como la presencia hos- 
til del indio dificultaba los asentamien- 
tos, era necesaria una permanencia es- 
table, agarrada a la tierra, con pocas 
posibilidades de movimiento, para que 
se constituyera en guardiana de la zo- 
na, e indirectamente, defensora de las 
grandes propiedades territoriales aisla- 
e! y desprotegidas, que las circunda- 

an. | 


La subdivisión en pequefias áreas 
(para la época), a fin de atraer a pobla- 
dores pobres, o muy necesitados de 
pastos para sus ganados y la condición 
de poblar personalmente la tierra, para 
aspirar a la escrituración de las suertes 
recibidas, fueron las pautas puestas en 
práctica para asegurar el éxito del 
poblamiento de la campafia. Si a esto 
agregamos la realidad salvaje del me- 
dio geográfico, la barbarie total de la 
frontera y la desorganización en la eje- 
cución del proyecto de entrega de suer- 
tes, tendremos un grupo humano des- 
tinado al sacrificio, cuyo clamor, per- 
dido en la inmensidad no iba a ser muy 
atendido por cierto. En esa atmósfera 
de lucha por la vida y desaliento moral, 
se iban a desenvolver los veinte prime- 
ros afios de la humanización del parti- 
do de Azul. 

Pero aün en el mejor de los casos, 
la vida en el desierto tenía que ser es- 
pecialmente dura, pues a la naturaleza 
del medio se agregaba la constante 
amenaza del indio, que lógicamente 
defendía su territorio. 


Obligados a permanecer en el cam- 
po para no perder los derechos de pri- 
meros pobladores, los sufridos habitan- 
tes se mimetizaron con el paisaje vi- 
viendo en míseros ranchos de barro. 
Sin árboles que los protegieran, ni los 
delataran; sin corrales para los anima- 
les, solo un pozo de balde como un lu- 
jo, se ubicaba en el mejor sitio. A falta 
de elementos para la construcción, ins- 
titivamente se buscaba refugo en el 
suelo, cavando fosos, cuevas, zanjas y 
aprovechando los bajos, que como 
grandes palanganas ofrecieran escon- 
dite para los ranchos. Por otro lado, la 
soledad, además del deterioro sicológi- 
co que provocaba en el poblador rural, 
los convertía en fácil blanco de asaltos y 
robos y no sólo provenientes de los in- 
dios. 

Y estos, a su vez, excursionaban 
fácilmente por la región, atacando los 
esbozos de estancias mal defendidas, y 
arreando cuantos animales veían por el 
camino. Lógicamente, muchos pobla- 
dores desertaban y abandonaban todo, 
desalentados por la muerte de los su- 
yos, el robo, el cautiverio a que se ex- 
ponían sus esposas e hijas. Entonces 
sus hacienditas se dispersaban, sus ca- 
sas se volvían taperas. 

Como los pájaros horneros dejan 
sus nidos y se los ocupan otros, pobla- 
dores intrusos se instalaban en los 
ranchos abandonados y probaban 
suerte. 

La riqueza rural de esta época esta- 
ba representada solamente por las va- 
cas y caballos que pastaban a campo 
abierto y de éstos, el cuero era el pro- 
ducto más importante. En los boliches 
se permutaban "los vicios" por los pro- 





"Son Javier”: Una construcción de piedra muy antigua en el casco de lo Estancia “San Javier”, que 


ductos silvestres que llevaban gauchos, 
indios y soldados, como cueros y pieles 
de diversos animales, plumas, astas. 
Después, los convoyes de carretas 
transportaban los “frutos del país” ha- 
cia el puerto de Buenos Aires. En la zo- 
na encerrada entre el río de La Plata y 
el Salado, había saladeros, graserías y 
en diversas estancias trabajadas por bri- 
tánicos se comenzaba el refinamiento 
del ganado ovino, cuya lana se destina- 
ría a la exportación. Pero la comarca 
azuleña tenía que afianzarse primero, 
terminar con los indios o firmar una paz 
duradera y después empezar a produ- 
cir. Más, faltaban muchos años para 
que estas condiciones se dieran. El últi- 
mo malón grande fue en 1875, 

La rusticidad del trabajo de gsas 
primeras estancias, lo hacía elemental y 
simple: vigilar la hacienda para que no 
se desparramara, hacer rodeo y marcar 
en primavera y sobre todo cuidar que 
no le faltara agua. Por eso, el trabajo 
más grande era en épocas de sequía, 
en que había que extraer el agua de los 
pozos y era difícil encontrar personal 
para esta tarea, ya que el gaucho, co- 
mo el indio, si aceptaban 
"conchabarse" en alguna estancia, era 
con la condición de trabajar sin bajarse 
del caballo. Por eso, los primeros in- 
migrantes que comenzaron a aparecer 
por Azul, enseguida encontraban tra- 
bajo y aportaban a la comunidad con 
nuevos conocimientos y buenos ofi- 
cios. Plantíos, en general, se hacían 
pocos, porque a falta de corrales poco 
se podía sembrar y faltaba semilla y 
labradores. Solo las quintas a las 
afueras del pueblo, abastecían mez- 
quinamente a la población. 
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Sobre las huellas que se iban for- 
mando desde Azul hacia Buenos Aires, 
en ambas márgenes del arroyo Azul, se 
fueron entregando y poblando las pri- 
meras suertes de estancias con más 
suerte, alentadas por el tránsito de jine- 
tes y carretas. Lo mismo sucedía en la 
vecindad de las pulperías y postas, cu- 
yo movimiento afincaba a otros pobla- 
dores. Del lado Este del arroyo se es- 
tablecieron las primeras postas, para 
instalar las cuales había que sacar per- 
miso especial y ajustarse a ciertos regla- 
mentos. Debían estar ubicadas auna 
distacia de 3 leguas cada una, para 
ofrecer un servicio eficiente. Desde el 
comienzo del partido, en el norte, has- 
ta llegar a Azul, estaban las postas Lo- 
ma Verde, posta de Fillol, posta de Gé- 
nova y posta de Pilar. 


Sobre el camino que unía a Tandil 
con Azul, también fueron apareciendo 
ranchitos, taperas, pulperías, que 
sobrevivían al amparo del movimiento, 
escaso, pero real. 

En cambio el sur, no obstante po- 
seer;a mejor calidad de tierras, fue colo- 
nizado años más tarde, por su condi- 
ción de fuera de la frontera, su caracter 
de confín, su total desprotección. Allí, 
a medida que se fueron entregando las 
suertes, quien intentaba esbozar una 


estancia tenía que pensar primero en 
un fortín. En toda la región se dispersa- 
ban rústicos acantonamientos de 
pobres soldados, que cuanto más aisla- 
dos estaban más se entregaban a un tí- 
pico estado de negligencia, de modo 
que su presencia en el desierto no era 
siempre garantía de defensa. Hay que 
hacer la diferencia entre los móviles de 
la lucha en esta guerra, los indios de- 
fendían su hábitat; los propietarios de 
la tierra, sus posesiones, pero estas tro- 
pas fronterizas, mal pagadas, mal ar- 
madas, mal comidas, mal dirigidas, no 
defendían más que sus vidas. Años 
después, la índole de estos regimientos 
mejoraría lo suficiente como para ter- 
minar exitosamente la conquista del 
desierto casi en la década del 80 del 
siglo pasado. 

El lado Oeste del pueblo de Azul, 
fue la parte cuyas suertes se entregaron 
más tarde, tal es así, que por haber per- 
dido el partido el carácter de frontera y 
haber pasado el tiempo de los 
"primeros pobladores", estas suertes se 
vendieron directamente a sus interesa- 
dos, en la década del 60 y del 70. 

El motivo de esta demora, no obs- 
tante ser esta región casi vecina al 
poblado, es que allí estaban las tierras 
destinadas a "reserva" o mejor dicho: 
"reservadas para los indios amigos", 
que lograban permiso para levantar allí 


sus toladerías. Por otra parte, no olvi- 
demos que de ese lado "entraban" las 
invasiones a malonear el Este de la pro- 
vincia, o sea era la puerta por donde 
llegaba la alarma de indios. 

En cambio, la portada por donde 
ingresaba la civilización, por donde 
iban llegando las carretas, los poblado- 
res y más tarde aparecería el progreso 
subido en un tren, era el norte y el pri- 
mer apeadero, Cacharí. Aquel era un 
paraje que se fué poblando espontáne- 
amente, quizás por su posición de por- 
tero. Allí en las cercanías de los cami- 
nos que iban hacia el norte, paralelos al 
arroyo Azul, aparecieron almacenes, 
cascos de estancias, una pequeña co- 
munidad rural estable, pobre, que ha- 
ciendo fuerza juntos fueron venciendo 
las adversidades del desierto y quedán- 
dose firmes. 


Si mucho tuvieron que sufrir los es- 
forzados primeros pobladores del parti- 
do de Azul, después de Caseros tu- 
vieron renovadas esperanzas. Pero las 
tribus, enojadas por la suspensión de 
las regalías con que Rosas los había su- 
jetado un poco y aprovechando el de- 
sorden político del momento, se lanza- 
ron con más potencia que nunca a ma- 
lonear la provincia. La zona rural de 
Azul se replegó, se despobló y por un 
tiempo volvió a imperar el salvaje. 





"Los Angeles”: La residencia del casco de la estancia nueva, frente al Monasterio Trapense. 
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Plano de les Suertes de Estancia, situados sobre la morgen oriental del Arroyo ble 
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FORTIN Y ESTANCIA SANTA CATALINA 


Dos años antes de la fundación del 
fuerte del Arroyo Azul, el general Pru- 
dencio Ortiz de Rosas ya estaba es- 
tablecido en la comarca, en un fortín 
llamado Santa Catalina, sede del regi- 
miento 5 de Milicias Patricia Activa de 
Caballería, donde prestaba servicios 
como jefe militar. 

En el lugar donde estaba emplaza- 
do el fortín, el arroyo Azul recibe un 
pequefio afluente, formándose una 
horqueta, casi una isla, porción de 
terreno apreciado en la época por su 
estrategia y fácil defensa. 


En todos los lugares donde se 
acantonaban las tropas, a su vez se 
criaban ganados para el consumo y el 
transporte, así como cada estancia im- 
portante se transformaba en fortín, 
cuando había alarma de indios. De mo- 
do que uno y otro eran casi lo mismo, 
al principio del poblamiento rural. Así 
fue como muchos asientos de primiti- 


vos fortines se convirtieron en estancias 
y este es uno de esos casos. 

El decreto relativo a la entrega de 
suertes de estancias en el arroyo Azul, 
decía que no debía tocar más de una 
suerte a cada peticionante, pero a Pru- 
dencio Ortíz de Rosas, hermano de 
Juan Manuel, le tocaron tres, como 
primer poblador. Estas, unidas a otras 
grandes fracciones recibidas en pro- 
piedad, por otra vía, formaron un lati- 
fundio de 27 leguas cuadradas en blo- 
que, cuyo casco de estancia era el viejo 
fortín . 

La posesión continuó usando el 
nombre de Santa Catalina, puesto por 
Prudencio, en homenaje de su esposa 
Catalina Almada y de una de sus hijas. 
Otra se llamaba Corina y así se deno- 
minó a uno de los arroyos que cruza- 
ban la extensa propiedad. 

En el censo de propietarios rurales 
levantado en 1839, Prudencio Rosas 
declara 27.000 vacunos; 2.800 lanares 


SUERTE NUMERO 1 
ESTANCIA *EL RECREO" 





A pocos días de la fundación de! 
fuerte del arroyo Azul, se comenzó a 
mensurar ia tierra y proceder a la entre- 
ga de suertes de estancias, ya que este 
era el objetivo principal del proyecto de 
la población de la frontera. 

Recordemos que el decreto de 
1829 estableda que los vecinos que 
quisieran radicarse en la nueva línea de 
frontera debían presentarse al Coman- 
dante General de Campaña, quien les 
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designaría el lugar donde debían poblar 


y éste comunicaría el Ministro de Go- 
bierno para que se les otorgara un do- 
cumento provisorio mientras el terreno 
se medía y amojonaba. š 
Pero en la práctica las cosas no fun- 
cionaron así. La Comandancia General 
cesó en sus funciones v las autoridades 
que le sucedieron no se cuidaron ni de 
llevar un registro, ni de adoptar medi- 
das de ningún género que garantizara 


y 770 yeguarizos. Por ese entonces el 
caserío de esta estancia estaba defendi- 
do por tres hileras de zanjas de tres va- 
ras de ancho por otras tantas de pro- 
fundidad y una extensión de dos 
cuadras de lado. Entre ambos cursos 
de agua se hallaba la casa habitación, 
construída de ladrillos y techo de azote- 
a. 

Justo Barda era mayordomo de es- 
ta estancia. Su patrón le vendió o rega- 
ló una suerte de estancia contigua a 
aquella donde se levantaba su casco. 
Allí Barda hizo su propia estancia a la 
cual denominó Loma Pampa, ya que 
en ese lugar la tierra comienza a ondu- 
larse suavemente. 

Justo Barda es otro de los poblado- 
res pioneros de la región. Ya figura en 
documentos fechados en 1837, con 
una concesión enfitéutica en el sur del 
partido, en el paraje conocido anti- 
guamente como Tres Lagunas (Laguna 
de Chillar, La Barrancosa y La Nutria). 


“El Recreo”: Viejo corral de 
polo a pique, reliquia del compo 
azuleño. Asi se ve desde la ruta 3, 
frente ol A.C.A. 


la posesión. Con el permiso de Pedro 
Burgos, que nunca lo negaba, al pare- 
cer, los interesados poblaban donde les 
parecía, limitándose a tener en cuenta 
la recomendación oficial de dejar entre 
las anteriores poblaciones, media legua 
de frente y una y media de fondo. Fácil 
es comprender la confusión que debía 
resultar de un sistema semejante. 

Tal como estaba dispuesto, las pri- 
meras suertes de estancias se repar- 





sA 








tieron en ambas márgenes del arroyo 
Azul, en el rumbo hacia Buenos Aires. 


Las suertes N° 1, 2 y 3, fueron 
asignadas a un joven federal, llamado 
Pedro Rosas y Belgrano. Este había si- 
do criado por la familia Ezcurra, a la 
cuál pertenecía la esposa de Juan Ma- 
nuel de Rosas, y era ahijado de éste. 
Era hacendado, como toda la familia 
Rosas, aunque tomaba parte en el ser- 


vicio militar, allí donde lo necesitaran. 
Desde los orígenes del pueblo de Azul, 
se radicó acá, donde fundó la estancia 
“El Recreo", en las suertes que le 
correspondieron y tomó parte muy ac- 
tiva en la conducción de la comunidad. 
Llegó a ser una figura muy importante 
en la vida civil y militar del pueblo, en 
representación de la política federal. 
Durante muchos años fue jefe de la 
frontera del Azul, donde se caracterizó 
por lograr hacer gran amistad con los 


LOS ARISTEGUI, 
PRIMEROS POBLADORES 


DE AZUL 


Los primeros pobladores del fuerte 
del Arroyo Azul provenían, en su ma- 
yoría, de la zona de Chascomús, el 
mismo lugar donde vivía Pedro Bur- 
gos, y donde se sentía la pisada fuerte 
del hacendado Juan Manuel de Rosas. 

En la misma comarca había una fa- 
milia de apellido Arístegui o Arestegui 
(en diversos documentos figura indis- 
tintamente) algunos de cuyos 
miembros engrosaron los grupos fun- 
dados y se quedaron aquí no más. 
más. 

Ya en 1828, Pedro Burgos obtuvo 
una concesión enfitéutica de 11 leguas 


cuadradas en el partido de Tandil, veci- ` 


na a la cual había otra a nombre de Vic- 
toriano Arístegui. 
Mientras en Chascomús, Pedro 


Burgos preparaba la expedición al arro- 
yo Azul, en su estancia Los Milagros, 
iba reclutando a los vecinos interesados 
en acompañarlo y recibiendo los diver- 
sos aportes propios del proyecto en 
preparación. Unos días antes de partir, 
o sea, el 17 de noviembre de 1832, 
Lucas Aristegui por un lado y José 
Suárez por otro, le pidieron permiso 
para establecer sendas pulperías en el 
arroyo Azul. Se les concedió. No exis- 
ten antecedentes de otros pedidos an- 
teriores. 

Lucas Arestegui aparece luego co- 
mo uno de los adjudicatarios de uno de 
los primeros cincuenta solares que in- 
tegran el plano del fuerte de Azul. Lo 
mismo que en la lista de primeros 
pobladores de Azul, están Juan Areste- 


Por Yuyá Guzmán 


“El Recreo”: Casa principal, 
con muchos años y sucesivas 


indios. En 1841, alrededor de sus 30 
años fue elegido juez de paz de Azul, 
designación de gran importancia en su 
época, pues otorgaba grandes poderes 
civiles. en 1851 fue reelegido, año en 
que contrajo enlace en nuestra ciudad, 
con una dama llamada Juana Rodri- 
quez. 


La estancia queda a pocos km. al 
norte del pueblo frente a cuya entrada 
hay un corral de palo a pique. 


gui, Victoriano Arestegui y Anselmo 
Arestequi. 

En el Escuadrón fundador, cuyos 
miembros pertenecían casi todos al 5? 
Escuadrón del Regimiento 5 de C» 
ballería, figura como Comandante 
Pedro Burgos, Capitán Fermín Lu- 
dueña y Teniente primero Cayetano 
Aristegui. Y había un Alferez Victo- 
riano Arístegui que perteneció al mis- 
mo Regimiento, estuvo con asiento en 
Azul en la época de su fundación. Es el 
mismo Victoriano Arístegui que luego 
puebla una' suerte de estancia en el pa- 
raje conocido como Cacharí. donde 
hace una estancia a la cual llama “La 
Esperanza”. Tanto en Azul, en Cacha- 
rí, como en Chascomús, viven nume- 
rosos miembros de esta vieja familia. 
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SOBRE EL PARTIDO 
DE AZUL 
Y SU EJIDO ` 


Pelea del capítulo III. “Reseña histórica del éjido de Azul" del trabajo 
publicado por José Botana en la revista Anales, de la Sociedad Rural Argentina, en 
1873, cuyo título general es: "Reflexiones Sociales sobre el partido de Azul." 

José Botana fue Presidente de Corporación Municipal de Azul , en 1871." 


"Cuando a principios de 1833 comenzó a poblarse el pueblo de Azul, vino un agrimensor 
a trazar sus calles y midió a un lado y otro del pueblo futuro, algunas suertes de estancias 
sobre ambas márgenes del arroyo, las cuales inmediatamente fueron entregadas a los prime- 
ros solicitantes. 

Al realizarse esos embrionarios trabajos, nadie se preocupó de trazar y deslindar el éjido 
municipal 0 comunal, que un decreto de 1828 ordenaba “624 a cada pupa fronterizo, 


con la extensión diu legua nien oc 








"Ya se oé, “aS SAO ) andá š 
chacras ni en labranzas. ven, sólo había p 
por entonces (época de la - de Azul) no 


punatbo en dira cosa qué en acrecentar aus 
pl sir i i suertes de estancias. 

"Por otra parte, ¿para CRURA IS cete M UE Hsinpl thacras «n Ù frontera? 
:Qu& ideas piian posee ellos flop i4 fundadores del Aii hombres de campo en general) 
de los Municipios, cuando no recordaban ya, acaso, ni la existencia de los cabildos, extin- 
guidos en 1821, 0 sea doce años antes, en nombre de la soberanía del pueblo argentino?. 

| "Reddaee paat el Jude o uria sola ligua cairada, ien ecc c ela 
a la iglesia y sobre esa base geométrica, midiéronse suertes en todas direcciones 

“Instálanse en 1854 las comisiones preparatorias y en el 55 las Municipalidades modernas 
de campaña; en nombre también de la soberanía popular, que está sirviendo de muletilla 
desde 1810 a blancos y celestes, verdes. y colorados, para dignificar, ilustrar, enriquecer y 


honrar a sus conciudadanos. A 
"Una de las primeras cuestiones a resolver municipalmente en el Azul fue, como era lógi- 

co, reclamar del Gobierno la integración legal de su éjido. Cada período municipal que se re- | 

levaba reiteraba el reclamo, ia asemejaban al “Ilustre Restaurador” protestando 


anualmente en su mensaje a la Sala de Representantes, de la ocupación de las Islas Malvinas 


por los ingleses. - 

"El Gobierno decreta al fín, en 1862, la mensura del éjido y suertes de estancias del parti- 
do de Azul y recomiéridase por uno de los artículos de ese decreto, que se procure hacer la co- 
sa bien hecha, indeminizando o permutando a los poseedores de los terrenos correspondientes 
e rd. situado stet parte: 

: "En balde le recomienda el decreto de 1862 hacer lo posible por adjudicar al Municipio, sa- 
| neadamente, el área total de su éjido. Los agrimensores, por cáusas que no tuvimos ocasión 
r, midieron tres | err dene Mech din, ca o 
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"Y para integrar las cuatro leguas, la comisión de agrimensores trazó una zona de mil va- 
ras de ancho por las nueve mil de largo que constituyen las suertes de estancias, integrando 
así, con las cuatro leguas cuadradas que le corresponden. 

"Es decir, que tres cuartos de éjido es propiedad municipal y el otro cuarto de éjido es pro- 
piedad privada de cuatro dueños de suertes de estancias. " 

“Manera original, por lo deficiente, de dotar a los Municipios de los pueblos de frontera, 
de un capital propio o una renta necesaria, en un país como el nuestro en que a un simple par- 
ticular se le ceden o regalan quince o veinte leguas cuadradas de tierra, como si tal cosa. 
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Fuerte Son Serapio Mórtir (Dibujo de Raúl Roux). 


Doce anos de la fundación del fuerte del Arroyo Azul, el general Prudencio Ortíz de Rosas 
ya estaba establecido en la comarca, en un fortín llamado Santa Catalina, sede del regimien- 
to 5 de Milicias Patricia Activa de Caballería, donde prestaba servicios como jefe militar. 

En el lugar donde estaba emplazado el fortín, el arroyo Azul recibe un pequeno afluente, 
formándose una horqueta, casi una isla, porción de terreno apreciado en la época por su 
estrategia y fácil defensa. 

En todos los lugares donde se acantonaban las tropas, a su vez se criaban ganados para el 
consumo y el transporte, así como cada estancia importante se transformaba en fortín, cuan- 
do había alarma de indios. De modo que uno y otro eran casi lo mismo, al principio del 
poblamiento rural. Así fue como muchos asientos de primitivos fortines se convirtieron en es- 
tancias y este es uno de esos casos. 

El decreto relativo a la entrega de suertes de estancias en el arroyo Azul, decía que no de- 
bía tocar más de una suerte a cada peticionante, pero a Prudencio Ortíz de Rosas, hermano 
de Juan Manuel, le tocaron tres, como primer poblador. Estas, unidas a otras grandes frac- 
ciones recibidas en propiedad, por otra vía, formaron un latifundio de 27 leguas cuadradas 
en bloque, cuyo casco de estancia era el viejo fortín. 

La posesión continuó usando el nombre de Santa Catalina, puesto por Prudencio, en ho- 
menaje de su esposa Catalina Almada y de una de sus hijas. Otra se llamaba Corina y así se 
denominó a uno de los arroyos que cruzaban la extensa propiedad. 
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CUESTIONES 


CON EL EJIDO 
Y 
LAS CHACRAS 


Con respecto a la extensión del 
terreno que debe fijarse para éjido, y 
tierras de pan llevar de cada uno de los 
fuertes situados en la nueva línea de 
frontera, deberá ajustarse a lo dispues- 
to por la resolución de fecha 28 de abril 
de 1828. Este decreto es de fundamen- 
tal importancia por cuanto sirvió de ba- 
se para la determinación de la traza de 
los pueblos que en el futuro se forma: 
ro^, en el artículo 1° decía: 

"En cada uno de los fuertes si- 
tuados en la línea de frontera, se traza- 
rá un cuadrado a los rumbos generales, 
cuyos lados disten dos leguas del por- 
tón o puerta principal del fuerte, desti- 
nándose esta extensión para solares, 
potreros, quintas y tierras de pan lle- 
var. 


2°- “El Departamento Topográfico 
dispondrá la traza conveniente segün la 
situación de cada fuerte, cuidando de Serranía próxima Grobodo de 1 
indicar el término de los solares con pe — 
una calle ancha, de circunvalación y 
sefialar en el lugar de la población, cin- 
co plazas y cuanto menos, dos entra- 


das principales. 


3°. "La extensión de cada manza- S ; Ó h 

na será un cuadrado de cien varas de ecc! n C acras 
lado, la cual será dividida en cuatro so- 
lares. La generalidad de las calles 
tendrán 16 varas de ancho. Las quintas 
se compondrán de cuatro manzanas 
con las calles inclusive y las chacras 
constarán de 16 cuadras y también las 
calles intermedias, o sea, tendrán 
cuatrocientas cuarenta y ocho varas de 
frente y otras tantas de fondo, pudien- 
do aumentarse estos hasta la extensión 
de ocho de frente e igual fondo, a una 
legua de la población y siempre que la 
naturaleza del terreno lo hiciese nece- 
sario. 


4? - “El comandante militar de cada 
uno de los expresados fuertes, por 
ahora, hasta que existiendo pobla- 
ciones, se nombren jueces, procederá 
a la distribución de los solares, quintas 
y chacras, con sujeción a los términos y 
condiciones que determine la ley, te- 
niendo en consideración los méritos y 
posibilidades de cada individuo y ele- 
vando al Gobierno una relación cir- 
cunstanciada de ello, según los planos 
e indicaciones propuestas por el Depar- 
tamento Topográfico, al cual se man 
dará cepla de dicha distribución" 
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proceso (1). Nuestro trabajo busca lla- 
mar la atención sobre el punto y para 
ello hemos optado por un análisis limi- 
tado a una región de la frontera sur de 
Buenos Aires. 

Las tierras del Azul, ocupadas a co- 
mienzos de la década de 1830, estu- 
vieron durante cincuenta afios en el co- 
razón de la frontera, sufriendo los 
vaivenes de la relación con los indios. 
La ocupación efectiva y más aün la 
explotación tardaron en 
atianzarse en la , A pesar de una 
temprana distribución de suertes de es- 
tancia. 

Esas tierras habían estado sobre la 
línea de defensa de 1828, pero —más 
importante aún— más allá del límite de 
las posibilidades de una explotación 
rentable, por la falta de seguridad, de 
transporte barato y de mercados. 

Como resultado de nuestra investi- 
gación intentaremos describir el ingreso 
de los campos del Azul al circuito eco- 
nómico provincial, al mismo tiempo 
que reconoce los factores que impul- 
saron ese proceso. 

En esta oportunidad nos limitare- 


propiedad de la tierra en la región. Si 
bien es cierto que no es posible alcan- 
zar una idea acabada de cómo se pro- 


AGROPE CUARIA bisi le ein seco 


sin contar con datos demostrativos del 
crecimiento de la población y de la pro- 
ducción —cuya elaboración hemos de- 
jado, por razones de extensión, para 
más adelante— , también es cierto que 
merece especial atención el estudio de 
las bases jurídicas de la ocupación de la 
tierra, por la determinante influencia de 
las mismas en la configuración de la 
estructura productiva de la región. 

El tema de nuestra investigación 
plantea dos problemas que reclaman 


Por Adela Harispuru y Samuel Amaral cierta definición previa: por un lado, el 


carácter de la frontera; por otro, la in- 
corporación de las tierras de la frontera * 
a la producción. 

Respecto del primer problema es 
necesario precisar que utilizamos el 
concepto de frontera para definir una 
zona inestable, con un aito grado de 


* Este trabajo fue publicado en la Revista Histórica, Buenos Aires, enero —ju- 
nio 1981, tomo IV, N* 8, pp. 29-39 Una primera versión de este trabajo fue presen- 
tada a las "Jornadas de Historia sobre la generación del 80" que organizó el Centro 
de Estudios Históricos y que se celebraron en Villa Allende, Córdoba, en 1980. 

(1). Entre los autores que se han ocupado de este asunto deben ser mencionados 
Manuel Bejarano, La política colonizadora en la provincia de Buenos Aires, Buenos 
Aires, Facultad de Filosofía y Letras, 1961 (mimeo); Tulio Halpeirín Donghi, "La 
expansión ganadera en la campafia de Buenos Aires (1810-1852)", en Desarrollo 
Económico, Buenos Aires, abril-septiembre 1963, V. 3, n? 1-2, pp. 57-110: Eze- 
quiel Gallo, "Ocupación de tierras y colonización agrícola en Santa Fé 
(1870-1895)", en Alvaro Jara et al., Tierras nuevas, México, El Colegio de México, 
1969, pp. 92-104; Roberto Cortes Conde, "Patrones de asentamiento y explotación 
agropecuaria en los nuevos territorios argentinos (1890-1910)”, en ibid., pp. 105- 
120; Roberto Cortes Conde, El progreso argentino, 1880-1914, Buenos Aires, Suda 
mericana, 1979, pp. 149-188. . 
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amenaza tanto para la seguridad de la 
población como para la producción. Si 
definir cuantitativamente el grado de 

amenaza puede presentar insalvables 
dificultades, es posible ofrecer una cla- 
ra imagen del mismo sefialando que la 
región fue asolada por los indios en 16 
de los 40 afios corridos entre 1836 y 
1875 (2). Muchos establecimientos ru- 
rales fueron arrasados en repetidas 
ocasiones; algunas familias fueron 
muertas o llevadas en cautiverio, 
mientras que otras abandonaron sus 
poblaciones por temor de nuevas inva- 
siones (3). Desde 1859, durante casi 
veinté- afios, los indios amigos de 
Catriel practicaron sus actividades —no 
siempre lícitas— establecidos a cuatro 


leguas del Azul (4). A causa de las 
luchas intestinas la situación de la fron- 
tera se debilitó —por la distracción de 
las fuerzas que la guarnecían —, pero 
quizá no se haya llegado al extremo si- 
no con la guerra del Paraguay; enton- 
ces se debía más de un afio a la tropa, 
no había relevos, se carecía de ca- 
ballos, y los indios amigos estaban des- 
contentos por la falta de cumplimiento 
de los compromisos asumidos con ellos 
(5). 

La condición de inseguridad con 
que hemos definido a la frontera se 
cumplió en la zona del Azul hasta fines 
de la década de 1870, por lo que el 
proceso de consolidación del dominio 
territorial puede observarse allí a lo lar- 


go de casi cinco décadas. 

El segundo problema —la incorpo- 
ración de esas tierras inseguras a la pro- 
ducción—, tiene diversos aspectos. 


Uno es el asentamiento de la pobla- 
ción, cuya cantidad puede conocerse 
por estimaciones hasta 1855 y luego a 
través de censos nacionales y provin- 
ciales. Otro es el tipo y volumen de la 
producción, lu cual está en relación 
con el grado de seguridad, con el de- 
sarrollo de los medios de transporte y 
con la asequilidad de crédito. Y un ter- 
cero, con qué títulos se produjeron los 
asentamientos, es decir, la base jurídica 
de la ocupación de la tierra: a ésta de- 
dicaremos las páginas que siguen. 


BASES JURIDICAS DE LA OCUPACION 
DE LA TIERRA 





“Corrales de Abasto” litografía de Bocle sobre dibujo anónimo (1835). 


Los cambios en la economía de 
Buenos Aires que n a la Revo- 
lución de Mayo can rd la valoriza- 
ción de los productos pecuarios cuan- 
do estos reemplazaron al metálico co- 
mo principal retorno. Así, a medida 
que el comercio con el Interior comen- 
26 a languidecer por la escasez moneta- 
ría, las perspectivas abiertas por las 
tierras que se extendían más allá del 
Salado fueron correcta mente apre- 
ciadas por algunos comeciantes, que 
sacaron buenas parte de sus capitales 
del giro mercantil para invertirlos más 
que en la tierra misma, en el ganado 
para ocuparlas (6). 


La expansión hacia el sur —preco- 
nizada entre los primeros por Pedro 
Andrés García (7) — empezó a concre- 
tarse con la fundación , en 1817, de 
Dolores, la primera población al sur 
del Salado. Durante la década de 1820 
se estableció una nueva línea de defen- 
sa y nuevos fuertes que, como había 
sucedido cincuenta afios antes, dieron 
lugar a nuevas poblacioness. En Azul, 
el fuerte fue establecido conjuntamente 
con el primer reparto de tierras no ur- 
banas, a comienzos de la década de 
1830. 

A lo largo de la década de 1820, 
cuando la tierra no inmediata a la 
ciudad de Buenos Aires comenzó a 
cobrar valor, se fue perfilando a través 
de sucesivas leyes y decretos un con- 
cepto diferente de la tierra püblica, que 
rompía con el que había sido heredado 
del ordenamiento jurídico colonial. En 
primer término, al fundarse en octubre 
de 1821 la Administración del Crédito 
Público, la deuda pública consolidada 
de la Provincia quedó garantizada por 
"todas las rentas directas e indirectas... 
y todas las propiedades muebles e in- 
muebles de la Provincia, bajo especial 
hipoteca" (8). Las no mensuradas pero 
sin duda cuantiosas extensiones de 
propiedad del Estado se convirtieron 
de esa manera en el respaldo ültimo de 
la deuda pública , y el régimen enfitéuti- 
co impuesto a contianuación, al no 
entregar la tierra püblica en propiedad, 
las mantuvo en esa 


(2). Archivo de la Dirección de Geodesia de la Provincia de Buenos Aires, libro 


162 bis, Población de las suertes de est 


ancia en el arrayo Azul hasta octubre de 


1859, Memoria de Juan Cornell (en adelante se citará Cornell). 


(3). Alvaro Barros, Fronteras 


y territorios federales de las pampas del sur, 


Buenos Aires, Solar-Hachette, 1968, p. 51. 


(4). Ebelot, op. cit., pp. 43-44. 


(5). Archivo Histórico del Banco de la Provincia de Buenos Aires, Azufi, legajo 
4670. 


(6). Sobre costos de la explotación agropecuaria cf. Halperín Donghi, op. cit., 


pp. 68-75. 


(7). Juan Carlos Nicolau, "Pedro Andrés García, un precursor de la conquiste 
del Desierto", en El Partido, Tres de Febrero, ano 1. n° 12. pp. 18-21, y año 2, n 


13, pp. 18-21. 


(8). Provincia de Buenos Aires, Registro Oficial, 30 de octubre de 1821. 
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Con el decreto del 17 de abril de 
1822, que inmovilizaba la tierra públi- 
ca, no solamente se seguía la secuenda 
iniciada con la creación del Crédito 
Püblico sino que se preparaba la modi- 
ficación definitiva del régimen de acce- 
so a la propiedad de la tierra subsisten- 
te desde los días coloniales. 


Esa modificación fue definida por 
otro decreto, del 1? de julio del mismo 
aho, que disponía la cesión en enfi- 
teutas de las tierras de propiedad públi- 
ca (9). Otras leyes y decretos, tanto na- 


cionales como provinciales, regularon 
en los afios siguientes las concesiones 
de acuerdo con este sistema (10). Co- 
mo consecuencia del régimen enfitéuti- 
co fueron concedidas en la zona de los 
arroyos Azul, Tapalqué y de los 
Huesos 199 leguas entre los años 1828 
y 1840 (11). 


El régimen de mercedes retornó 
excepcionalmente por el decreto de 5 
de mayo de 1827, que otorgaba sola- 
res urbanos en propiedad a quienes se 
establecieran en los “pueblos que de- 


ben formarse al abrigo de los fuertes 
destinados a guarecer la nueva línea de 
frontera” (12). 

Estas disposiciones se extendían a 
las tierras destinadas a la producción 
agropecuaria. 


Un cambio en esa dirección se en- 
cuentra en el decreto del 19 de sep- 
tiembre de 1829, que ofrecía a “los na- 
turales de la República, hijos de la Pro- 
vincia o avecindados en ella” la posibili- 
dad de obtener “suertes de estancia en 
la nueva línea de fronteras del Arroyo 





Azul, con el fin de convertir sus trabajos 
en guarda de las mismas fronteras, y en 
protección de las valiosas propiedades 
establecidas en los campos de la Pro- 
vincia... como un medio poderoso de 
acelerar y consolidar el restablecimieno 
de la paz y el orden interior” (13). Se 
marcaba de esta manera una diferencia 
respecto del régimen en vigencia, pero 
no se extendía la concesión más allá de 
una conflictiva zona de la frontera. Los 
requisitos para alcanzar la propiedad 
de esas tierras no fueron escasos y la 


dificultad para cumplirlos quedó de- 
mostrada por la extraordinaria tardanza 
con que los pobladores o sus herederos 
accedieron a títulos de propiedad de las 
suertes de estancia. Los beneficiarios 
debían poblar en el plazo de un año e 
introducir no menos de cien cabezas de 
ganado vacuno, el proporcional ca- 
ballar o un capital equivalente en el ca- 
so de dedicarse las tierras a la labranza, 
debiendo construirse un rancho y un 
pozo de balde. Las ventas y cesiones 
de derechos estaban prohibidas sin pre- 


vio consentimiento del Comandante 
General de la campaña, que debía juz- 
gar las cualidades del nuevo poblador y 
autorizarlo a poblar. Si se llenaban to- 
das las condiciones al cabo de diez 
años se recibiría la tierra en propiedad. 

Sin embargo el poblamiento no era 
obligatorio si no se contaba con la pro- 
tección de la fuerza pública, a la que los 
nuevos pobladores debían auxiliar en 
caso de peligro. 

Pese a las expectativas favorables a 
que había dado lugar este decreto (14). 


(9). Sergio Bagú, El plan económico del grupo rivadaviano (1811-1827). Rosa- 
rio, Universidad Nacional del Litoral, 1966, p. 167. 

(10). Ibid., pp. 172, 240, 342, 351 y ss., 377, 388, 389, 392, 404, 441, 450. 453. 
y 455; cf. también Miguel Angel Cárcano, Evolución histórica del régimen de la 
tierra püblica, 1810-1916, Buenos Aires, Eudeba, 1972, pp. 37-51; y Emilio Coni, 
La verdad sobre la enfiteusis de Rivadavia, Buenos Aires. 1927. 


(11). Escribanía General de Gobierno de la Provincia de Buenos Aires. Archivo 
de Protocolos (en adelante EGG). Registros 5, 6, 7, 8, 10, 18 y 20. Los anos referi- 
dos son los de la escrituración; las solicitudes pueden haber sido muy anteriores. 
Agradecemos a la profesora María Elena Infiesta de Guerci por habernos propor- 
cionado esta información perteneciente a su trabajo sobre "El problema de la tierra 
en la época de Rosas, 1830-1850”, que realizó como becaria del Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas. 

(12). Bagú, op. cit., p. 454. 

(13). Joaquín M. Muzlera (recop.), Recopilación de leyes, decretos y resolu- 
ciones de la Provincia de Buenos Aires sobre tierras püblicas, La Plata, Solá Sans. 
s.d., t. 1, pp. 86-89. 

(14). La Gaceta Mercantil, Buenos Aires, 21 de septiembre de 1829, citado en 
“Reseña general, histórica, geográfica y económica del partido de Azul", en Rese- 
ñas, Buenos Aires, Instituto Agrario Argentino, 1945, año V, n? 32. 
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recién por otro de junio de 1832 se dis- 
puso dar cumplimiento a los dispuesto 
respecto de las donaciones en el Azul. 
Este decreto disponía la reserva de 364 
leguas cuadradas en torno de los 
nuevos fuertes, para el repartimiento 
de tierras en propiedad, a fin de llevar 
la población hasta los campos fronteri- 
zos, “favoreciendo por tan útil como 
provechoso arbitrio a los vecinos de la 
campaña, cuyas fortunas han quedado 
destruídas de resulta de la querra 
contra los amotinados de 1° de di- 
ciembre de 1828; y también a porción 
de familias indigentes por los estragos 
que ha causado la calamidad de la 
extraordinaria seca, que aün se está 
sintiendo en el territorio de la Provin- 
cia" (15). 

Recién en 1832 parece haber sido 
poblada la primera suerte de estancia 
sobre el arroyo del Gualicho, por Ma- 
nuel Medina; y la segunda, en la costa 
de Azul, por Mariano Avalos. Veinti- 
siete años más tarde, Medina todavía 
poblaba su suerte (16). 


A fines de 1832 fue levantado el 
fuerte de San Serapio Mártir, "cuando 
los indios del cacique don Benancio 
ocuparon esos campos, y el primer co- 
mandante encargado de distribuir las 
suertes de estancia segün era regla en 
propiedad, dándose algunas a los mili- 
cianos que sirvieron en esa frontera, 
fue don Pedro Burgos" (17). Este fue el 
fundador del fuerte que dió origen al 
pueblo del Azul. 

Las suertes de estancia fueron 
distribuídas por Pedro Burgos primero, 
y luego por sus sucesores Serantes y 
Cabdevila, hasta 1852. 

La operación se practicaba "por 
medio de los alcaldes que, a cálculo, o 
a ojo de buen cubero, como dicen, co- 
locaron a los pobladores sin deslinde 
alguno y sin darles constancia de la do- 
nación y más que todo sin llevar un re- 
gistro, o si se llevó no existe" (18). 

No hubo un área determinada para 
las suertes de estancia, por lo que sola- 
mente a partir de la información de los 
vecinos más antiguos se pudo sacar en 
consecuencia que los agrimensores 
Mesura y Gutiérrez delinearon en la 
época de las primeras cesiones, algu- 
nas de ellas de una y otra banda del 
arroyo, arrancando los deslindes de los 
mojones de la legua central del ejido 
del pueblo. 


Por esa causa hubo cierta regulari- 
dad en la colocación de los estableci- 
mientos de uno y otro lado del arroyo 
pero no en las segundas y terceras 
suertes, a los fondos de las primeras. 
De ese modo irregular se pobló gra- 
dualmente una extensión sobre ambas 
márgenes del arroyo de más de treinta 
leguas, partiendo desde el arroyo 
Gualicho hasta llegar a las lagunas de 
Artalejo entre los arroyos Tapalqué y 
de los Huesos. 

En este reparto tan poco preciso, 
Juan B. Justo creyó advertir una modi- 
ficación sensible en la política referida a 
la tierra püblica: Rosas ha dicho, "fue el 
único que repartió realmente tierras 
entre los pobladores de la campaña, 
mandando cumplir en 1832 un decreto 
de Viamente de 1829, para que el Co- 
mandante General de la campaña re- 








“La esquila”, acuarela por José Aguyari (1869). 


partiera gratuitamente los campos del 
Arroyo Azul entre sus pobladores, a ra- 
zón de 3/4 de legua por suerte de es- 
tancia” (19). 

El lento abandonó del régimen en- 
fitéutico continuó con las leyes de 30 
de septiembre de 1834 y 25 de abril de 
1835, que disponían la distribución de 
tierras entre los participantes de la cam- 
paña del Desierto de 1833; y culminó 
con la ley de venta de 1500 leguas, de 
10 de mayo de 1836 (20). Como con- 
secuencia de esta ley —y de algunos 


- decretos reglamentarios posteriores, 


como los de 25 de noviembre de 1836, 
27 de julio de 1837, y 28 de mayo de 
1838— pasaron a manos privadas, 
entre octubre de 1836 y junio de 1840, 
alrededor de 157 leguas cuadradas en 
la zona del Azul (21). 

El lanzamiento de estas tierras al 
mercado permitió a los grandes pro- 
ductores pecuarios la adquisición en 
propiedad de 4 millones de hectáreas. 
Por esto ha podido afirmar un autor 
extranjero que "ningün otro grupo so- 
cial obtuvo mayores beneficios del régi- 
men rosista, ni hubo ningün otro que 
estuviera más interesado en mante- 
nerlo incólume" (22). 

La caída de Rosas produjo un cre- 
cimiento de la inseguridad en là fronte- 
ra por el retroceso de las líneas de de- 
fensa, pero desde el punto de vista jurí- 
dico el sistema de tenencia de la tierra 
no sufrió modificaciones hasta la san- 


(15). Muzlera, op. cit., t. 1, p, 99. 
(16). Cornell, op. cit., passim. 


(17). Ibid., f. 1. 
(18). Loc. cit. 


ción de la ley de arrendamientos rura- 
les del 21 de octubre de 1857 (23). Po- 
co antes de la sanción de esta ley había 
sido pasada otra —el 8 de agosto de 
1857 — autorizando la venta de tierras 
públicas al interior del Salado. 


Esta tenía por objeto, por un lado, 
regularizar la situación de los enfi- 
teutas; pero por otro, recaudar fondos 
para la reanudación del servicio regular 
de la deuda externa de la provincia (en 
noviembre del mismo año se llegó a un 
acuerdo en este sentido), a cuyo fin se 
destinaba el 60 % del producto de la 
venta de las tierras (24). 

La ley de arrendamientos rurales 
también estaba destinada a legalizar la 
situación de los pobladores de la cam- 
paña que ocupaban tierras públicas por 
antiguos enfiteutas, o simplemente sin 
título alguno. 

Ramón Lara por ejemplo, solicitó 
en arrendamiento 6,84 leguas cuadra- 
das en el arroyo Yeuincó, en el partido 
del Azul, el 19 de marzo de 1858. Es- 
tos campos habían sido concedidos en 
enfiteusis a su hermano Ignacio en 
1835, y el beneficiario había comprado 
los derechos a la testamentaría de 
aquel. Por haber quedado esos territo- 
rios fuera de la nueva línea de frontera, 
Lara solicitó no pagar canon, lo que le 
fue concedido el 27 de enero de 1859, 
con la condición de establecer en doce 
meses una población de dos ranchos y 


(19). Juan B. Justo, La teoría científica de la historia y la política argentina, La 


Plata, Alas, s.d., p. 20. 


(20). Nicolás Avellaneda, Estudios sobre las leyes de tierras públicas, Buenos 
Aires, Jackson, s.d., pp. 71 y 11; Cárcano, op. cit., p. 61. 


(21). EGG, loc. cit. 


(22). Miron Burgin, Aspectos económicos del federalismo argentino, Buenos 


Aires, Hachette, 1960, p. 322. 


(23). Andrés R. Allende, "La ley de arrendamientos rurales de 21 de octubre de 
1857 en la provincia de Buenos Aires", en Trabajos y Comunicaciones, La Plata, 


1968, n? 18, pp. 45-51. 


(24). Muzlera, op. cit., t. 1, pp. 172-173. 
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pozos de balde e introducir por lo me- 
nos 300 vacunos o 1000 ovejas, como 
los disponía el decreto de 10 de junio 
de 1858. Lara solicitó prórroga para 
poblar, y cuando lo hizo se libro oficio 
al Juez de Paz del Azul para que infor- 
mara. Este contestó que el terreno se 
hallaba poblado desde muchos años 
atrás "hasta 1855 en que las pobla- 
ciones fueron incendiadas por los in- 
dios". La escritura de arrendamiento se 
extendió finalmente el 10 de mayo de 
1862. (25). 


La situación de los antiguos benefi- 
ciarios de las suertes de estancias toda- 
vía no había sido resuelta a fines de la 
década de 1850. La mayor parte per- 
manecía como meros ocupantes de 
tierras que aün no habían obtenido en 
propiedad. Con el fin de obtener infor- 
mes acerca de la situación de los pobla- 
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dores de dichas suertes, el Gobierno de 
la Provincia comisionó a Juan Cornell, 
en agosto de 1859, para que efectuara 
una visita a la zona, que fue llevada a 
cabo en octubre. 

En la memoria elevada en enero de 
1860 el comisionado ponía de mani- 
fiesto la situación de muchos poseedo- 
res que se consideraban como segun- 
dos y aún terceros en los derechos po- 
sesorios, por compras v ventas que ha- 
bían ocurrido pero que no se encontra- 
ban registradas en parte alguna. 

No obstante, dichos poseedores 
habían estado pagando desde 1845 la 
contribución directa de las suertes de 
estancia que ocupaban, “que aún sin 
tener escritura se las considera en pro- 
piedad” (26). 

Entre los primeros que lograron so- 
lucionar la situación legal de sus pro- 
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piedades se encontraban algunos de 
los poseedores embargados por Rosas 
en la década de 1840. Tal es el caso de 
Manuel José Guerrico, quien remitió 
su solicitud al Gobierno provincial el 28 
de octubre de 1857, señalando que en 
virtud del decreto del 19 de setiembre 
de 1829 había poblado con hacienda la 
suerte de estancia del arroyo Azul que 
llevaba el námero en el plano levanta- 
do para la distribución de esas tierras. 
Refería que en la invasión de indios de 
noviembre de 1836 habían sido roba- 
das sus haciendas y quemadas sus 
poblaciones, pero que "no queriendo 
abandonar la propiedad adquirida, en 
la que tenía una arboleda y mantenía 
una majada de ovejas, hizo nuevas 
poblaciones e introdujo ganado vacu- 
no", conservando la posesión de las 
tierras hasta 1840 en que fueron em- 
bargadas, "desapareciendo de todo 
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"Un snatodero en los estados de La Plata”, litografía según J. D. Dulin (hacia 1860). 


punto el ganado y poblaciones". La ley 
del 21 de octubre de 1857 autorizaba al 
Gobierno para extender títulos de pro- 
piedad a quienes hubiesen llenado las 
condiciones establecidas por el decreto 
de septiembre de 1829, por lo cual, en 
la creencia de que en su caso tales con- 
diciones habían sido cumplidas, solici- 
taba el título correspondiente, que le 
fue extendido por escritura del 24 de 
octubre de 1859 (27). 

En igual caso —el texto de la peti- 
ción es idéntico — se encontraban los 
herederos de Manuel Vicente Maza, 
quienes en la misma fecha obtuvieron 
también el título de propiedad de la 
suerte que llevaba el N? 49 en el plano 
referido (28). 

Los poseedores de suertes que no 
habían sido embargados debieron es- 
perar todavía algunos afios para obte- 


(25). EGG, Registro 26, f. 313 v. 


(26). Cornell, op. cit., f. 1. 


(27). EGG, Registro 24, f. 306 v. 


ner sus títulos de propiedad. Uno de 
los problemas que se presentaban era 
la superposición de las suertes con 
tierras concedidas en enfiteusis, por un 
lado; y por otro, la dificultad en probar 
que se habían cumplido las condiciones 
establecidas en el decreto de sep- 
tiembre de 1829. 


Como consecuencia de los infor- 
mes elevados al Poder Ejecutivo pro- 
vincial por el Fiscal de Estado y por el 
Asesor de Gobierno se decidió proce- 
der a la mensura de las suertes, y por el 
decreto de 9 de junio de 1862 se regla- 
mentaron las condiciones de escritura- 
ción de las suertes: debía probarse la 
población durante diez años a partir del 
establecimiento en la zona y se dejaban 
los problemas suscitados por la super- 
posición de títulos para ser resueltos 
por las mensuras (29). 
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Los tres agrimensores designados 
para dar cumplimiento al decreto cita- 
do fueron Adolfo Sourdeaux, Juan 
Francisco Czetz y Melchor Romero. Su 
misión incluía la traza del ejido del 
pueblo, las quintas y las chacras, ade- 
más de llevar con toda prolijidad un re- 
gistro de las suertes que se midiesen, 
en el que se haría constar los poblado- 
res v las poblaciones que en cada uno 
encontrasen, los caracteres de anti- 
guedad de la población y demás cir- 
cunstancias que pudiesen conducir a 
distinguir los verdaderos pobladores de 
los que no lo son" (30). Las escrituras 
definitivas de propiedad se entregarían 
dspués de efectuado el relevamiento. 
aün a aquellos pobladores que de- 
mostrasen haber cumplido con todos 
los requisitos y no tuviesen sus campos 
en litigio. 


(28). Ibid, f. 307 v. Aunque Guerrico estaba casado con una hija de Maza, en su 
solicitud mencionada en la nota anterior actuó por propio derecho. 


(29). Muzlera, op. cit., t. 2, pp. 16-32. 


(30). Ibid., pp. 39-41. 
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Dos afios más tarde fue aprobada 
la actuación y el informe de los agri- 
mensores, pero la mensura de las suer- 
tes no había conseguido solucionar los 
problemas derivados de la posesión. 
Por ello se designó una nueva comisión 
"para que se resuelvan todos los asun- 
tos sobre suertes de estancia en el Azul, 
que están pendientes" (31). Esta nueva 
comisión, integrada por Jorge Atucha 
y José María Medrano, debía analizar 
todos los expedientes y determinar las 
soluciones. Los fundamentos para el 
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CONCLUSION 


El resultado concreto de este pro- 
ceso puede observarse en el Registro 
Gráfico de 1864 y a través de los re- 
gistros de pago de la contribución di- 
recta. El primero mostraba a la zona del 
Azul muy próxima a las tierras ocupa- 
das por los indios, y pese a que aün no 
se habían volcado cartográficamente 
los resultados de las mensuras dispues- 
tas por el decreto de 19 de marzo de 
ese mismo afio, se advierte un claro 
contraste entre las extensas propieda- 
des de la zona fronteriza y los pe- 
queños rectángulos configurados por 
las suertes de estancia, cuyas 2.025 ha. 
parecían demasiado escasas (33). 


La recaudación de la contribución 
directa, a su vez, mostraba en 1867 a 
184 propietarios rurales del Azul en po- 


análisis de los pleitos debían surgir de 
los informes escritos y en casos extre- 
mos podía citarse a los litigantes a fin 
de que expusieran personalmente sus 
razones. Estas tareas permitieron no 
solamente mensurar todas las pro- 
piedades urbanas y rurales del Azul si- 
no también conocer el estado real de la 
población del Partido y conceder títulos 
legítimos a cada uno de los ocupantes 
de las suertes de estancia. 


Las tierras dadas en arrendamiento 
por la ley de octubre de 1857 fueron 





sesión de 619.000 ha., lo que hace un 
promedio aproximado de 3.365 ha. 
por propietario (34). 

Teniendo en cuenta que la suerte 
de estancia era de 2.025 ha. se hace 
necesario buscar los valores que des- 
vían al promedio de esa cantidad. Así 
se ven los casos de Juan de Anchore- 
na, con 13.500 ha.; Pedro Iturralde, 
10.800; Ramón Lavallol, 28.350; Be- 
nito López, 41.850; Javiera Martínez 
de Piñero, 32.400; Matías Miñana, 
12.150; Teodoro Serantes, 10.800; y 
Luis Vidal, 12.150, entre otros. 

De los 184 propietarios, 104 po- 
seían una suerte de estancia; 30 po- 
seían menos de una suerte; 26 más de 
una y menos de dos suertes. Esto hacía 
una superficie total de 334.125 ha. en 
manos de 130 poseedores, es decir, un 


(31). Ibid., pp. 81-90. 


(32). Cárcano, op. cit., p. 126. 
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puestas en venta diez años más tarde, 
por la ley del 11 de enero de 1867, que 
disponía de 800 leguas al interior de la 
frontera, dando referencia a los arren- 
datarios. Con esta ley quedó completa- 
do —para esta región al menos— el 


proceso de transmisión de las tierras 
públicas a manos privadas. Solamente 
restó la obtención de los títulos corres- 
pondientes de parte de los comprado- 
res, procedimiento que demoró algu- 
nos años más (32). 


Bañadero de ovejas ubicado 
en la Estancia “La Tomasa” 
de Gibson, en las inmediacio- 
nes de la Estación Miramonte. 
Tolves el primero del partido. 


87% de los propietarios poseía el 54% 
de la tierra del Azul, y consecuente- 
mente el 46% restante estaba en ma- 
nos del 13 % de los propietarios. 


Si se trata de estimar el grado de 
concentración de la propiedad de la 
tierra comparando el Partido de Azul 
con el vecino de Tapalqué —donde no 
habían sido distribuidas suertes de es- 
tancia— se observa que en éste 22 pro- 
pietarios —todos los que pagaban 
contribución directa en 1867 — poseían 
143.478 ha., con un promedio de 
6.521 ha. por propietario: casi el doble 
del promedio registrado para el Azul, 
pero por debajo del promedio corres- 
pondiente a los propietarios de ese Par- 
tido con más de dos suertes, que llega- 
ba a 8.384 ha. (35). 


(33). Archivo de la Dirección de Geodesia de la Provincia de Buenos Aires, Re- 
gistro gráfico de las propiedades rurales de la Provincia de Buenos Aires, 1864. 
(34). Archivo General de la Nación, Sala 111, Contribución directa, 1864. 


(35). Idem, ibid., 1867. 


AT TNR S HE 


Aniversario 








FUNDADO EN 1862 



















Como uno flor agreste de la pampa. 
Como un desafío. 

Como una ofrenda de paz en la guerra. 
Como un mongrullo 

que mira hacia el futuro, 


AZUL, 


alma de fortín con nombre de infinito 
sigue bregando en el presente 
con la misma fe de nuestros antepasados. 


EI Saladero 


135 voluntades en función de servicio, 
rinde culto a los forjodores de ayer y 
de hoy. 


ADHESION AL SESQUICENTENARIO DE AZUL. 





